


Hace unos días tuve la gran suerte de asistir en la sede del Instituto San Telmo en Málaga, 
a la conferencia que impartió mi buen amigo Juan Martínez Barea sobre la experiencia de 
Finlandia como ejemplo de país capaz de reinventarse tras la mayor crisis económica de 
su historia. Con una economía tradicional centrada en su riqueza natural y maderera, su 
mercado se apoyaba casi en exclusiva en sus relaciones con la antigua Unión Soviética. 
Cuando en 1989 se produce la caída del muro y su mayor mercado se desmorona, Finlan-
dia se ve obligada a realizar una desesperada apuesta por la supervivencia: control exhau-
stivo del gasto público y concentración del esfuerzo en la I+D+i. En un país que siempre 
había sido referente del Estado del bienestar, esta decisión fue vista por los sindicatos 
como un cuestionamiento de su ‘tesoro’ mas preciado. Sin embargo, la consciencia colec-
tiva de sacrificio supo aferrase a su única oportunidad de futuro… y no se equivocaron. 
Sólo diez años más tarde se situaba como el país más competitivo del mundo. Hoy es con-
siderado el mas innovador de Europa y uno de los pocos que pueden lucir sin ambages el 
título de sociedad del conocimiento.
Pero, ¿cómo lo consiguieron? Veamos algunas pistas: es uno de los países menos corruptos 
del mundo; el primero en sostenibilidad medioambiental y en educación (informe PISA);

37. Trasformando la crisis en oportunidad. El caso de Finlandia.



primero también en transferencia de tecnología entre las universidades y las empresas y 
tercero en gasto en I+D per cápita…
Como ellos entonces, en muchos lugares se vive hoy el derrumbe de las tradicionales 
fuentes de riqueza, y nadie parece reaccionar. Está en juego la calidad de vida y el bie-
nestar de muchas personas ¿Seremos capaces de sacrificarnos por el futuro como hicie-
ron ellos?
Juan ha realizado un encomiable esfuerzo para extraer las claves subyacentes a la expe-
riencia de Finlandia que, al igual que el sur de Europa, sólo había conocido la revolución 
industrial de oídas, y que se vio obligada a saltar a la post-modernidad desde una eco-
nomía primaria. Sus conclusiones las sintetiza en la llamada “Pirámide de la Prosperidad” 
como modelo explicativo del éxito obtenido y que se puede utilizar como referencia para 
el cambio. La base la compone la excelencia del sistema educativo y sólo tras la misma 
se puede avanzar en la construcción de un escenario de progreso y desarrollo; le sigue 
el sistema de innovación (entorno favorable a la misma y empresas muy innovadoras); y 
finalmente, en lo más alto, el sistema empresarial (alta productividad, empresas compe-
titivas internacionalmente y prosperidad económica). Pero siempre se debería respetar 
este orden. De lo contario las regiones del sur podrían iniciar el retorno al “pan para hoy 
y hambre para mañana” ¿Seremos capaces de reaccionar?
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